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OTRO BIENYEWGÜD. 

focog pnel^loa, á la verdad, de los que 
. '̂  arte ó la nátüralefzá, han hecho faertea 
^iteksugrofíia guarda y defensa, ha^fku. 

^ f̂ado, como Cartagena, épocas, tan pro-
'Hadas de abandono de fuerzas vivas pa-
'*la resistencia y repulsión da enemigas 
^<!onaetidas;|y en medio de todo, ninguno 
^*poco luás expuesto á ellas. El reinado 
*̂** casa de Austria, es una sucesión con-

) '̂"üad̂  4e indiferentismo y apatía á toda 
I ''̂ ''lamacion de socorro de parto de esta 

'"idad; mientras los tercios españoles com-
''̂ tian en4ejanas tierras sirviendo á locas 
"^entur^, nuestras plazas del litoral se 
N^ban completamente abiertas, y casi sin 
defeî ^ores' á la osadía de. turcos y ber-
"^riscos, ¿que decimos de defensores? 
fifacias que hubieran estado surtidas 
*̂ aquellos elemeiittís máa lindispensa-

"̂ «s para la defenéft-, seis caaones, re-
Partidos,: el Águila, el Francés y el Ser-

'^^nliiió en el' Oaitillo y ottos tros en el 
«abarttiqae estaba sobre lapneut*. del 
^lell^, «ra toda 1* artüleria ;,d,e e^taá, fof-
'*'e2aa,,en el año laü quinientoa ochenta 
^«iet©¿ Si la ciudad pedia callones no se 
^ <la^ ai arcabucÉiai'aft lea obligaba á 
^"»Pfíiríos),de,Ípa.qup el, ray tenia en su 
. ^ ^?,,mur\Í(;^bn¿i, y lo miamo, estas ^ue 
^fólvora; ¿'Sernañdabá sol Jados se tó 
¡ îa que se defendiera con sus veciiiolsj si 
^ wuirallas se derrumbaban, que las le-
'Niasen á su costa. OcwiPtt hiibo en que el 
'*''>erano y el Municipio andaronjá la gre-
^ Poi^el A^}¿áUy el Serpeutino que cada 
^*l reclama como suyo. 

í¡8 V€rda4 que en las de g^-andes apuros 
!^ Afielani^dos ácl Reino, acudían á ¿ues-

^éfebsa con sus miliciaá de embrión re-
atrop'elladaíneüte' en Murcia, Lor-

^ loUlttá, y Almazarrón; pero no os 
^^^» eiertd'quíi una* veces llegaban de-
T**'ad(» tarde, yt otra» másqa* útil, se ha-
^ gravosa sO/ asistenoia, pues desde que 
l'trabau en la" ciudad, su manu1i«neiqn 9or-

* '^ Ciieî ta de ella. Salvo que losi ;moro3 
^ "Metiesen en sus esoursiones tierra ad(3P-
. "> lo coman y corriente era salir á per-
^lirlos por p^ te d§l mar desde ê  mo-
i "lo ^ue, ̂ e acercaban á la coatfi; y c^-
^, tinciones tocaba como es consiguiente 
^*\ de Cartagena. Así debió compren-
£/'',*» el caso que vamos á relatar el 
^ .,^- ijüiá Fajaído, ciiabdo se le envió 
j '<Sa por medió de un peón de haberse 
^ubiertQ en Calablanca un bergantín de 
pk̂ **» y que Se habja diápaejito que el ca-
^ ^ ' ^ t ^ w n ^ d saliera en su persécu-
t, •*'' adelantado oontinuó tranquilaman-

J* Murcia en espaca, del re|nltada. 
^ " aquí loa pormenores del suceso. El 
1̂ *̂° ^,l^agari«5Ío»del bftq»;?. enemigo. 
ileL^'^^í^^Íd()r,D.. ífigoláa Bi^uv(fi}gud 
d^r-"^ffl̂  por uoa carta del 4e j a cii^dad 
«H ] f̂ ^ JO. Martip Leonés, su pariente, 
^ K '''̂ *̂ V® deciá también de que los mo-
ĉ ^ j ^*^n' baniáVado h tres cr'istikno&í y 
«H "^''pidlSáaoIíe que de aqal ac saliérsÉ 

j , MtíéoBcion; 

"¡Ota'* . '^°*^^'^«pit»P de uha dei las 
{ilg^j^*«"de|MilioiMide«aíia <jiiíidad>^-

sonas de satisfacción; práctica y esperiencia : 
en las cosas de la guerra, y que, fuesen de 
valor y calidad; y él fué el elegido para 
salir con las tres bancas pescadoras que se 
mandaron armar á toda prisa. Esto acon
tecía «1 lúltimp, día del año mil seiscientos 
diee. itifltas la^ embarcaciones y embarcada 
la genta de pelea abandonó, D. Nicolás el 
puerto á la alborada iumeJiata, cuando las 

; campanas de los templos llamaban á la 
oración matutina y la-naturaleza desperta
ba aterida del frió intenso de las noches de 
Entero, ansiosa de un sol reparador. - ,. 

Para las gentes de mar, la salida de 
las barca» era un acontecimiento; por eso, 
madrugaron más quo^ do ordinario, y for
madas en corrillos en la playa, cada cual 
vaticinaba ú su placer sobre el resultado 
de la empresa; quien la consideraba de du
doso éxito por atrevida, mirando ¿ la po
tencia del bajel enemigo, que era uu ber
gantín do once bancos, y por el temor de 
que viniera alguno otro en su conserva, y á 
la debilidad de loa nuestros, escasa y nia-
lamentc. armados, como obra de momento; 
quien vislumbraba ya uña victoria más 
para el'vencedor de la torre do Cope, que 
ha poco había le^catado de la pírater ia ar 
gelina. 

Paira la poblaeioneu general, la partida 
de los expedicionarios era un motivo do. 
angustia y de mortal zoaobra; muchas ma
dres y,esposas coronaban las alturas de la 
Puerta,:de la Villa, donde estaban las .pía-
zas del Cantor y de Gomera, agitando su s 
pañuolos y enviándoles un tierno adiós de, 

. desp^édída. - • i 
El castillo, y la plaza de ia Artillería 

cargaban siia cañones, aumentados ya en 
esta parte con do.s, y tres en la del Cantor, 
todos ellos cedidos á la ciudad por el rey 
D. Felipe, III . 

Esta esperó ' ansiosa los avisos desús 
guardas de la costa. 

El sol del nuevo añp.lo ss l̂udó ya el ca
pitán Bienvengud eo alta mar, y s^ luz 
sirvió para poner al alcance de su vista î na 
nave que demoraba de vuelta de fuera de 
la costa, circuiístancia que lo hizo sospe-' 
ohar fuera la enemiga á quien buscaba; y 
en su demanda dirigió sî s proas, logrando 
á fuerza de vela y remo salírle al encuen
tro frente á la cala del Hornillo. Era ella. 

Ordenado el ataque por. el frente' y cos
tados, sonó el primer disparo que hizo la 
capitana de aquella eatraña flota; y el pi
rata 80 vio encerrado entre 1^ tierra y un 
semicírculo de fuego qu^ no le dejaba puer
ta de escapa: ó rendirse, ó embestir ¡t^rn-
ble disyuntiva que no. lo dj»ba otra el^cpíop 
que el modo de caer eii nufí̂ forp poderí 

Fácil es concebir oiianta sena la rabia 
y enfurecimiento de los moros ante esta 
txiiste convicción; y cuanto también el va
lor de los nuestros para no cederá la desespe" 
racipn el honor de la victoria. Empeñado 

• debió ser el combate: los unos peleaban 
QOn el valor d é l a desesperación, con su 
rabia instintiva; loa otros con el denuedo 
que prestan el amor de la patria y la fa
milia, •mepaziadas, la religipn y el ideales 
una victoi-ia que ya miraban como suya; 
todos, en fin pelearon como buenos; pero el 
maur^t^no hubo de recudir nna vez más su 
corva cimitarra ante las banderas de I» 
eruz. 

' El buque cayó en poder de los nuestros 
con los diez y siete moros (jue quedaron con 
vida, entse los cuales estaba uno que pasa-

i ba por el más practico de esta costa; loa 

*cínco cristianos que habían cautivado, apro
vechándose de la confusión de los últimos 
mementos del combate, echáronse al agua 
y pudieron ganar á nado la tierra. 

De nuestra parte hubo también pérdidas 
dolorosas de vidas que sucumbieron glo
riosamente en la pelea, y no pocos heridos. 
La barca que montaba el capitán Bienven-
gnd contaba entre estos últimos á un sar-
ge^ntp y tres soldados. 

El valiente capitán, después do haber 
dado algunas horas de reposo "á sii gente 
se dirigió al puerto de las Águilas para de
jar en tierra los esclavos, de los cuales, 
ocho fueron conducidos á Lorca y los res
tantes á Vera; y á los tres dias dio la 
vela para este puerto con su presa, gallar-
deando_en lo más alto de sus mástiles las 
cuatro banderas que lehabia tomado. 

La noticia del suceso habia llegado mu
cho antes á Cartagena, produciendo entre 
sus habitantes el efecto vario que consigo 
trae toda victoria que se compra con san
gre; y mientras los unos lloraban, los otros 
cori'ían hacia al muelle en espera de los 
expedicionarios para victorearles á su lle
gada. 

MANUKL GONZÁLEZ. 

{Se continuará.) 

ECOS DE MADRÍD. 

23 de Setiembre de 4880. 
Madrid nu es ya aquel castUlo fa

moso que aliviaba el miedo al. Rey 
Moro; pero HS; pQco..aineu|rs '̂q"ifi la 
Jauja inventada por hr pereza siba-' 
rita. 

Dirán ustedes que,exagero, que si 
hay alegrías no escasean los dolores, 
que si hay seres afortunadosen cam
bio ios hay tauíjjien desgraciadidi-
mos. Cierto ¿pero y qut? la carcaja 
da del placer apaga el gemido del 
dolor y el dorado Champagne pa
gado. cv>a el íVuto del d<.'spiifarrü ó 
del i'ol?o, hace.dorffiir á la coacieu 
cía y hasta, SQÜar.... de color de 
rosa. 

Tudo se reduce á un deseo: ̂ ozar. 
Que no se puede...? pues no .falta

ba más! Hay que guzar aun cuando 
no se pueda. Conozco yo á un d(ic-
tor que padece una enfermedad del 
estómago que le impide salir de un 
régimeu frugalísimo. Pero ¿como 
dejar de asistir á loa grandes• ban
quetes á que le invitan? ¿COOJO re
nunciar á los ricos vinos, á los salpi
mentados manjares? El doctor ha 
inventado un aparato que le permi
te arrojar cuanto ha soboreado. ¿Y 
que hace? Apenas termina el ban
quete, se va á su casa, pone en mo
vimiento el apuralo y como si tal 
cosa. 

liste ej,empío tiene infinitos imi-
la<iüres en el fondo si no en la for--
roa. Tras la osfeutacion pública, la 
miseria intima, tras la alegría que 
se vé, el dolor que se oculta, tras la 
telicidad que deslumhra el crimen 
buscando en la fuga el medio: de li
brarse del castigo-de la ley. 

* 
* » 

Tres irtegidaridadiss, como se di

ce ahora, han pasado del, esta(|o de < 
ciisálidasal de' mariposa.' Una ia dé* 
mas bulto, ha ocurrido precisamen
te en la Dirección de Establécimié^- ' 
tos penales.' Parece que en'cualquier 
centro menos en esfe podrían com e-* 
terse robos. Y, sííi embargo, un "> 
empleado depositario dé los fon
dos destinados á la coñstriiccioíji 
de la cárcel modelo, ha viv^qb 
durante un año con más sueldo qtie 
el ministro su jefe, el isuBsecretawó" 
y ios directores del' miaistérib" en 
que servia. Pasa de diez rhil 'duros" 
lo que ha podido escamotear y al' 
descubiirse el robo ha conseguido" 
e s c a p a r s e . ' ' '• "' ' '' 

Los que le conocn aseguran que 
esta crecida cantid^d s.e la ha lie-. 
vado el juego. 

Un recaudador de coRtri^íucioaes, 
ha desaparecido.... con UQ̂ t respf-tV-
ble suma. ; ^ 

Estas^raariposas han podido,. v¡o.- . 
lar; la tercera hja caidp en pojleír, de 
quien seguramente le .quitar'^. eL. 
v u e l o . , , í ' 'T< 

Parece mentira; pero es, Vjer4»d,. 
Durante algunos años ha estado «o.» 
bríjiudü uncaballerojia ctísautla de: 
un btíeu señor áquien rupres«htatoa 
y que se murió hace muckóitiettipoi' 
El engañ^o se lia descubierto y «¡aíi?»' 
a «íttbíar jfe ápwivecihaéo/ r^ywsBii-? r 
tante la última paga, híí-G&idQ en el 
gar l i to . • • 

* 
• • 

Como hemos convenido en llamar 
irregularidadei á los delitos qáe*^ 
cometen con frao'y corbata blSñcá,' 
cito aparte un ejemplo 'dfe Rastrótfó-
mía realizado ayer n̂ isnñíb 'pli'r^lin' 
empleado de la casa de la moneda." * 

Admitido el dia,ahtei:iór"en el es
tablecimiento dpnde se elaboran faís 
más terribles tentac¡or|es€ñ fpywtói 
de monedas, se presentó na^y tejo-
prano á trabajar. 

Poco después se echQ de meqp^ 
un pedazo de oro de dos onŝ as pr.<5-
ximamente. ". , 

Mientras lo buscaban, e| nvíevo 
operario, anunció que íe dQlia''&ha 
muela y que se le habia 'Connado 'un: 
fl-mon. 

Su actitud despertó sospec^d^ y 
en efecto se halló-en su boca el pe--
duzo de oro. 

Habia ititentado tragárselo, pi^ro 
no pudo. Si su exófago es más eljásr 
tico, se traga pocqá pqco todo ol: . 
oro oficial. 

Pero estos sucesos, otros muchos 
de igual índole jue paso por altb,-el 
del pobre gallego que al ir á la esta-
ci.in del Norte para ehcamipaTse 4 
su tierra recibe una paliza y se que
da sin mil duros ei;í oro que llevaba; 
las riñas, los suicidios, Jos r<>baí̂ > jos 
infelices albuñíies que secaen dejos; 
andamies, h» sentida mnarte deifjó-
ven hijo de los Duques de:Medlna 


